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Hernando de Magallanes y  su carabela según una estampa 
antigua.

G r 8 CÍ&K * ** documentación dejada
--------------- por el griego Francisco Albo,

que llenaba las tunciones de contramaestre 
en la nave capitana de la Expedición de 
Hernando de Magallanes, y por lo tanto el 
encargado de confeccionar el Diario dr a 
bordo, sobre las novedades de la navega
ción, —aunque incompletas,— permiten 
Iraxar detalles llenos dr interés para los 
uruguayos, ya que de alli surgió el nom
bre con que debía bautixarse más tarde 
nuestra capital, y nuestro departamento.

Y ese mismo punto de apoyo, nos per
mite consignar hoy a más de 400 años de 
distancia, que a penas se habla iniciado el 
año de 1520 y el tiempo era precursor dr 
tormenta, cuando los indios que poblaban 
entonces los alrededores del territorio que 
hoy comprende el departamento de Mal- 
donado, deben haber observado a su paso 
por Punta del Este, las cinco grandes na
ves que formaban la escuadra drl intrépi 
do navegante, trayendo en esos mtxncntn* 
casi cuatro meses de navegación desde su 
punto de partida.

En primer término, siguiendo instruc
ciones expresas del Monarca Español, 
marchaba la nao "Trinidad” de 130 tone 
ladas. con un gran farol en lo alto dr l.i 
popa, para que aún durante la noche, ale 
viera de guia a las demás en el derrotero 
a seguir. A su bordo conduela al explo
rador y capitán general, el hidalgo don 
Hernando de Magallanes.

A manera de escolta, la seguían el "San 
Antonio" al mando de Juan de Cartagena. 
“1.a Victoria” comandada por l.uls de 
Mendoza, la "Santiago” al mando de Ro
dríguez Suriano y la “Concepción" tripu
lada por Gaspar de Quesada, secundado 
por el que habia de ser mág tarde, marino 
famoso para las armas de España, dor. 
Sebastián Elcano.

Los encargados dr tomar la profundi
dad del rio, que seguramente iban eos 
teando, anotaron una sensible disminu
ción de fondo y eso motivó una inmedi.i 
ta disposición, por la cual se alteraba el 
orden de colocación de las naves; debien
do pasar a la delantera la “Santiago” y ta 
"Victoria” que tenian 00 y 90 toneladas 
respectivamente, disminuyendo el riesgo 
de varar por su menor calado, podían 
aventurarse con más facilidad y hacer e-m 
tiempo las prevenciones del caso al resto 
de las embarcaciones.

Ese pequeño inconveniente, al pareoci 
sin importancia, ha tenido terribles con
secuencias para nuestra historia, dificul
tando las Investigaciones, al punto de que 
se hace ahora difícil poder afirmar, de 
manera categórica, cuál fué la primera na
ve que avistó la prominencia de nuestro

Cerro y d ó n d e  estaba u b ica d o , p o r co iisi- 
guíente, "el vigía que apostado en la g ^ f l  
di l palo mayor” (según algunos ItlztM ^I 
dore* 1 sorprendido al ver un cerro <j ,h w  
levantaba airoso sobre el mar, forumndn 
coatraate con las llanuras circundantes, 
pronunció alborozado aquellas palahr» 
de “Monte vi eu" (veo un monte) que ha
blan de pasar a la posteridad y servir dr 
basr. aunque adulteradas raprirbosamea- 
te al nombre actual de Montevideo

Aquella frase, que llegó a hacerse fa
mosa, se supuso, por cronistas e historia- 
dores, como dicha por un marino portu
gués —no tuvo en aquellos momentos más 
importancia que la dr anunciar la presen
cia dr un monte que se ve por vez prime
ra. o poique fuera como un cono trunes, 
do o tuviera cierto parecido a un sombre
ro dr los que se usaban entonce*— aque 
lias palabras han debido tener sin embar 
go para los uruguayos, un valor trascen
dental, al punto de constituirse tn nns 
verdadera tradición nacional.

Diez años después de este bautizo por 
parte de los hombres de Magallanes, el 
marino López de Souza lo llamó "M»nt< 
de San Pedro"; en 157B lo designan “Mon 
te Seredo”, después “Monte-Vedlo ', “Mon
te-Video", para tranform arse más tarde 
en "Montevideo'’ con una solo palabra.

Indudablemente, todas estas vartacin 
nes han surgido de los cronistas r hist-' 
riadores de Indios, por traducciones silo 
sivas a diversos idiomas, y asi se ha id< • 
sucediendo la creencia general del “Moe- 
te-vi-eu” del marino portugués.

Veamos entonces, lo que nos dicen eso 
ñápeles de Don Francisco Albo, cuys au 
tenticidad es Indlacutible, porque viene»
«le quien vienen, nada menos que del cro
nista del Diario de a bordo y son por ron 
siguiente los de más antigua data que con 
tengan referencias sobre este punto.

Refiriéndose a nuestro Cerro, allí apa 
rece consignado ron toda claridad:

“En derecho al cabo hay una monta' 
hecha como un sombrero, al cual le pusi
mos nombre: "Monte Vidl" pero común- 
mente llaman alhora "Santo Vldio”.

Oulere decir entonce», que lo del "Mon 
te-vl-eu” no queda confirmado ni mucho 
menos.

I,os historiadores nacionales y extran
jeros que se han ocupado con toda Intel! 
gencia de ese asunto, aportando el vatio 
so contingente de sus Investigaciones, no 
han llegado a conclusiones idénticas sobre 
la etimología del nombre Montpvldeo, pe
ro ellas podrán completarse con nuevos 
estudios en el arohlvo dp Indias, de Sevi
lla.

Carta del geógrafo holandés Guillermo Blaeuw 
que murió en 1683, designa al Cerro con el nom

bre de Monte Seredo.
>*» <fr ¡a T L tt i

De la colección del señor

Roberto Pietracaprina.

Puede observarse en este plano de 1705 del geó
grafo francés N . de Fer que ha puesto a nues

tro Cerro el nombre de Monte Vedlo.
por Lu is  W iegeland, notable dibujante que residió mu 

años en Montevideo.



En o t a  carta de origen francés, 
tanto el Cerro como la Bahía, apa

recen llamándose Video.

Muillrrmo de 
<le Francia ;

Uruguay como Urvaig y al Cerro

Isle en 1703 — como primer gcógri 
y de la Academia Real de Ciencias,

Muerto de Montevideo, por MerigoL Colee. A. Qonzálei <jarano
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T I E M D A ' ^ A H  £ XO — J a  acolcho J o r

Ofrece durante todo este mes en su liquidación 
millares de oportunidades.

Estos precios lo confirman
Por griros y pedidos del interior: Mauricio Goldman

Se aceptan órdenes de la Mutua Militar
IJ r aguaya y déla Cooperativa delaU  T . E .

Acolchados rellenos en algodón blanco, lorro 
de seda de ambos lados, 1 plaza $ 7 .00; 2 pía

.............................. .......................  *  11.90

Juego mantel de te en tela vasca, varios colores 
con 6 se rv ille ta s ......................................................  $ 1.95

Traje de panto 8 2.50

Salto de cama en seda 
capitoneada . 9 19.00

Colchas seda 2 plazas en todos colores * 5.80

Medias de seda marca G O IJ ) I  0.82 y 

Sím il gasa $ 1 .ñu, i.Hfl t 0rt

Frazadas tipo vicuña, 1 plaza ...............  $ 3 70

Frazadas tipo vicuña, 2 plazas...............  (  4 80

Juego mantel de te en hilo 
bordado con 6 servilletas. 8 4.95

Colcha de cania con dos almohadones tu tafetina
de seda, colores rigurosa moda............................$ iy 00

Alfombras esmirna en lana, c|u. 8 4.70

Juego de cama 2 plazas bordado y vainillado en 
regia crea inglesa...........................................................S 4.70

Bata de seda capitoneada 
lodos los colores.

con forro de seda en 
...........................................  8 8.50

J r

✓ V

■Goldman

18 DE JULIO 1871 ENTRE E . ACEVEDO Y SIERRA



PA£A LA UKTORIA CDILICIA DE MONTEVIDEO
Plaza Independencia. La nota está lomada deade el nacimiento 

de la calle 18 de Julio, hacia el Este-

MODA DE PARIA

L í s Cabellos Rubios
Hoy hacen furor en París laa 

mujeres rubias, pero no todas 
*On “legítimas". Las francesas es
tilo empleando un método muy 
eficas jr original para cambiar el 
rotor oscuro del cabello, por el 

laro o rublo dorado: el "méto
do de tres días". Coasiste au 
aplicarse tres veces seguidas la 
manzanilla Yerum (que ae en
cuentra en las farmacias), pro- 
parada como una loción. Luefo 
la osan una ves por semana pa
ra mantener el color deseado. Sa 
consiguen ahora frascos econó
micos a I  1.15 coda ano.

Plaza Cagantha, hacia el Este. La línea baja de edificación 
que aparece a la izquierda de la columna de la Libertad, co

rresponde af actual edificio de la Municipalidad-

te£RKNC
• da, £aA 'mayAieA 'nuaXcoJ.
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PROTEJA SU CUTIS DE LOS EFECTOS 
. DEL FíjiO, EVITE GRIETAS

Y PASPADURAS DE LAS MA. 
NOS V EL I5CSTR0, USANDO

GLIRIfl
LKWE DE LIRIOS V MIEL. 
DA SUAVIDAD V TERSURA 
ENCANTADCRA  ~

CE VENTA..FAÜV.AC A .PfCf j*£R|Al I
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IN D IC A M O S  a »«M lm  Im W- 
rtm «1 nao de ana loción m ar «A 

y  c o m p le ta m e n te  in o fe n a ÍT a , 
***** oo ae trata de tintara* m\ 
taffidoa eon «o batan ría* peligrosM, 
no« referimos a la Losida M u  
Aroaor, preparado qoa rt«4Ma> 
damos mny especialmente por mm 
bnenoa resaltados. Baberos qg* 
U  Fannaei. R o y , 3 6  4 .  Maya M T , 
nona ree preparado y aa do mmp 
pooo proeio.

Una O b r  De 
A k te
POR A ntón Chejov

I j l e V A n d o  bajo el brazo un objeto en-
------------.--------  vuelto en hojas de diario,
S e-iia Smirnof entró con airea de persona 
no muy satisfecha en el consultorio del 
doctor Kocbclke'.

—jOh, mi qui rido amigo! —dijo el mé 
dico, recibiéndotOk— ¿Y? ¿Cómo nos sen
tim os? ¿Qué buenas novedades me trae?

Sacha parpadeó repetidas veces, ae lle
vó la mano al corazón y dijo con voz 
emocionada:

—Doctor: mi mamó le manda saludos ;• 
le agradece todo lo que ha hecho por mi.. 
Soy su único hijo, y usted me ha salvado 
la v id a ..., me ha curado de una enferme
dad peligrosa, y . . .  nosotros nos sabemos 
cómo retribuirle. . .

- ¡Pero por favor, muchacho! interrum
pió el módico, casi fastidiado por aquellas 
expresiones de reconocimiento.— Me he 
limitado a hacer lo que cualquier otro hu
biera hecho en mi lugar.. .

Sacha insistió:
—Soy hijo único. . Somos pobres, y no 

podemos, pues, recompensarle sus aten- 
io n es... Y eso nos duele mucho, doctor. 

Pero mi madre y y o . . . ,  que soy su único 
hijo, le rogamos de todo corazón que acep- 
e, en señal de agradecimiento, este. . .  es 

le o b je to ... Como usted verá, doctor, es 
un objeto p recioso ..., de bronce anti
g u o ... ¡Una rarísima obra de arte!

—|De ninguna manera! —murmuró el 
m é d i c o ,  —¿Por uué se han molestado?

—tOh, no rechace nuestro homenaje, 
doctor! —suplicó Sacha, desenvolviendo el 
paquete. Y, con gesto triunfal, colocó el 
objeto sobre la mesa.

Era un candelario antiguo, de bronce 
no muy grande, trabajado artísticamente 
Representaba un grupo: sobre un pedestal 
se hallaban dos figuras de mujer en ves 
tiinenta m u y... esquemática y en actitu 
des un tanto desenfadadas. Cas dos son
reían con coquetería, como si quisieran 
dar a entender que si no las hubiese re
tenido la necesidad de enarbolar la luz. 
hubieran saltado de su pedestal para co
meter algunas diabluras.

Cuando hubo mirado el obsequio, el mé
dico se rascó lentamente detrás de la ore
ja, tosió y, titubeando, se sonó las nari
ces.

-En e fe cto ... el objeto es magnifico— 
murmuró.— P e ro ...  ¿cómo le d ir é ? .. . io 
es m u y... clásico. No me atrevo a afir, 
mar que sea poco correcto, aunque..

—¿Poco co rre c to ? ... ¿Por qué, doel o-
—P orq u e... colocar este objeto sobre 

la mesa significarla. . .  estropear el a:-n 
glo de mi consultorio.

—Me extrañan sus palabras, doctor. 
Observe b ie n ... ¡Qué trabajo! —contestó 
picado, Sacha.— ¡Es un objeto realmente

artístico! Es tan hermoso, tan elegante, 
que llena el alma de admiración \ hace 
asomar lágrimas a los ojos. | Ante' el es 
prctáculo de tanta belleza se olvidan to
das las preocupaciones de la t ie rra !...

—Comprendo perfectamente todo eso, 
mi querido joven —repuso el doctor;— pe
ro. . . yo soy un hombre casad o ..., mis 
hijos entran en esta p ie z a ..., recibo aquí 
a mis d ie n ta s ,..

—Juzgando con el criterio de los hom 
bres vulgares —continuó Sacha— este ob
jeto tan artístico produce, desde luego, 
una impresión distinta. Pero usted es un 
hombre superior. Sobrepóngase a los prr 
juicios. 1 piense que, si rechazase nuestro 
regalo, ofenderla profundamente a mi ma
dre y a m i.. .  Yo soy su hijo ú n ico ... 
Usted me ha salvado la v id a ... Ce ofre
cemos, por ello, el objeto más precioso 
que tenem os... Y sólo lamento que no 
tengamos otro, para formar un p a r ...

—Oradas, muchas gracias. . . Exprésele 
a su señora madre mi gratitud, p e ro ... 
¿No entiende, am igo?... ¿Le parece que 
aqui, donde Juegan mis hijitos, donde re 
dbo a mis d ie n ta s .. .?  Pero es inútil que 
insista en explicarle, joven . .. Está bien. 
Déjelo.

—¡No hay nada que explicar, doctor!- 
contestó, alegre, el joven Sacha — Mire 
póngalo aqui, al lado del flo re ro ... 11. 
tima que no sean d o s !.. .  ¿Ve qué b i c  
q u ed a?... Si fifesen dos, el efecto serla 
más sorprendente

0
Cuando Sacha hubo salido, el médico se 

rascó una vez más detrás de la oreja, mi
ró el candelabro y pensó: “Un regalo 
magnífico, no hay duda. Seria un crimen 
tirarlo por la ventana. P e ro ... tenerlo 
a q u í... ¡No! ¡Im posible... ¿A quién po
dría obsequiárselo?”

Después de reflexionar largamente.*')»’ 
acordó de su buen amigo el abogado 
Uchof, a quien le debía un importante ser
vicio.

—Eso es —resolvió el médico.— Uchof

es amisto mió. v no purdr ai
en pago de las coosu ía . p r o f .X n . 1̂  I I "
l'rte* réT,!? \* rr* * '* ní o b r . T
~ n  e lla  * '  ‘  ^  y ‘ m r d r  h u r d . r . ,

p*Lrdl,d“ de tiempo, el médico se vi* 
U A tf !"0 *  r* nd cl-,ro  *  f“* • la cas. dé

—iQué tal amigo? —lo saludó.— Vena., 
a agradecerte tus atenciones . .  Sé 
ningún caso aceptarías d in ero ... Te rué 
go. Pues, q„e aceptes rale objeto de sr 

■ lEa una maravilla, romo ves!
Al ver el candelabro, el abogado se 

tló presa de Indescriptible entusiasmo 
IRealmente, es una obra de artel ¡So 

berblol —«xolamó. r ie n d o -  ¡M.gnlflre 
estupendo! ¿Dónde lo conseguiste? 

uesahogado su entusiasmo. (-| jurlicm,

a r j s ü r - *  ¿ >• s s
—P e r o ...  tendrás que llevártelo ¡No 

puedo aceptar este regalo!
¿ f>° r  qué? —inquirió el médico, ,|, 

ccpcl onado.
—Porque., tú com prendes... aquí vie

nen algunos clien tes... Y tamp.K-o me 
dad* <,U* * crl*da dudase de mi serle

I c L Q | \ x J c  (Im >occrl8<liLJu£iLa 7Ü . 1 4 .6 4  
I

—t Déjate de escrúpulos, hombre! —re
plico el módico— Esto está bien para las 
personas vulgares. Pero tú . . .  No, no 
¡Ni una palabra m á s !... No te permitiré 
la descortesía de rechazar mi obsequio 
i Me ofenderte*, UeJiofl 

—Escucha, hombre. Si, por lo menos, 
estos m u jeres...

rl médico no quiso escucharlo. 
Rápido, tapándose las orejas, salió del de 
parlamento y ganó la ralle 

0
Una vez a solas, el abogado miró el can- 

delabro, lo acarició y, como el médir. 
formuló la pregunta: “¿-Qué puedo hacer 
con esto?”

En respuesta fué: “Indiscutiblemente, 
seria una lástima tirarlo. Conservarlo 
aquí es, sin embargo. Imposible. 1 m me 
jor será. regalárselo a alguien Eso es . 
Se lo ofreceré esta noche a Shaskln ri 
actor cómico. Los arlistas llenen dabili- 
dad por estas cosas. Casualmente, hov es 
su velada de h o n o r ...”

Dicho y hecho. Esa noche, el candela 
hro, cuidadosamente envuelto, fué ofrecí 
do al gran actor cómico Shaskln.

Durante la función, el camarín fué lo
mudo por asalto. Todos los amigos del 
actor querían admirar el regalo.

I» s  gritos de admiración y las sonrisi- 
tas de complacencia indicaban el extraor
dinario éxito del candelabro.

Cuando alguna de las actrices se acer
raba a la puerta del camarín y pedia per
miso para entrar, los hombres enmude
cían de espanto y Shaskin respondía con 
voz ronca:

—¡Nol ¡No se puede!
Terminado el espectáculo, Shaskln frun 

ció el ceño, se acarició la barbilla, y dijo: 
— ¿Qué hago con esto a h o ra ? ... Yo vi

vo en una pensión s e r ia ...  Y un cande 
labro no es algo que puede ser escondido 
con facilid ad ...

—¿Por qué no lo vende, señor? — le 
aconsejó el peluquero, que en ese momen
to le quitaba los afeites. —No lejos de 
aquí, vive una vieja que compra bronce 
antiguo.. .

El actor no se hizo repetir el consjo.
O

Dos dias después, el doctor Kochelkof 
hallábase sentado en su consultorio y, sos
teniéndose la frente con la diestra, pen
saba en un caso clínico extraordinario. 
De pronto, la puerta abrióse de par en 
•>ar. Y Sacha Smirnof entró como un tor
bellino. El joven sonreía. De toda su 
persona emanaba una insólita dicha. Sus 
manos tendían un objeto envuelto en ho
jas de diarios:

—¡Doctor! —comenzó el joven con tré
mula de emoción.— ¡D o cto r !... ¡Imagí
nese mi a le g ría !... Tiene usted una suer
te envidiable: ¡hemos descubierto y ad
quirido un candelabro que hace pareja con 
el su y o !... ¡Mi madre esté contentísima! 
Yo soy su único hijo, usted me salvó la 
v id a ...

Y Sacha, temblando de gratitud, desen
volvió el candelabro y lo colocó delante 
del médico.

El médico abrió la boca. Hubiera que
rido decir algo. Pero no consiguió arti
cular palabra. Cuando Sacha se hubo 
marchado, el módico seguía con la boca 
abierta
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V I*U  del Hospital de Clín icas en con. trucción, y  Parque Batlle y  Ordeñe* E n  primer término la pista de atletismo
Parte sur de la ciudad

O r l aS e T r ÍnT  ^e ,^ a,rqUe. B a t" e *  H o *P¡tal ^  Clínicas, en construcción. 
Ordonez, tom .da desde la  a ltura  del E n  primer plano aparece el Parque, con el trazado de enjardinados y  los espacios fondo señala el R ío  de la Plata, y  a  la 

libres para edificación. L a  línea del derecha se advierte el m ontículo del
Cerro.



Partr del Hospital de Clínicas y el tra-eaJo de avenidas y amplios caminos as faltados, hacia ef sur de la ciudad

El Estadio Centenario, y a la izquierda y fondo, el balneario y playa de Pocitos.



Oía de tormenta. (A tU n t ld a )

Rincón de

Naturaleza

muerta.

Obraa del pintor compatriota A lfredo E. 
Berta, artista con personalidad propia, 
de estilo diáfano, enamorado de la luz 

y  sus encantos en la naturaleza

"Vendedora de am uletos" fExonsl- 
ción colonial de Parts). Adquirido 

para el M u se o  Nacional.

MARAVILLA ^  P/oí<,¿0.65
TABLETA "DE SANTO” susbniCM en el mundo par» u n ir  la» ea 

“ • en pocos minutos y ao iot s in ie n .  
lee tonos* — *-«  - -»—
tifio  osenro,
turalidad c_.,---------  Twna,
* * * * *  d® ta b lsts  a l prsclo dsA — —**-*- * para u £ lr

K a T inta sn 
farm acias, ps 
is a t is  casas:

easUfio. cas tifio  cli
, a i f r o  7 rabio ds 

so rp ren d ía is . 8s y

so 0 . 05 , suficisnte 
abundante es bel lera 
das las droguerías,

y >i(— . . . .
Kdnardo Brussons, Sarandl 0 8 7 . 
M sresrlas Aarenseketdt, At

lio 0 3 5 .
J .  B .  Introzl y 0 a. At  O 

•■O- Galicia 
London P arís . 10 ds Ju lio  y Rfo Ns 

firo.
L a Dame Ciegan t*. A t . 10 de Jullc

w t
Rondsau

La famosa «speoeadiata «a ma-
qiuJJfijt y  belleza femenina- M is  
P « » e ,. h.  dado consejo. muy 
pr*MUO|*<*  *  , u  “ nj«r moderas 
para Herrar científicamente a ob
tener on cutis nerfecto.

Aconsejaba que durante el re- 
rano *e erite el uao do! jabón, que

dro, haciendo al miaano tiempo —  
maaajc ruare con l* ^  ^  log 
d^oe Asesura que de este modo 
el eutunqu«d. “rasre al tacto" o

la absorción de rliesrina de al. 
« cid ro . Abora * , obtiene tam 
bien en las farmacias un encase 
legitimo económico de 45  eenióm

IPTICA

ITUZAlhOO ItM
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k i ,-r„ los rUNDADOKB MONUMENTO DC COLONIA SUIZA.

" E l  Surco", primer premio 
en el concurso de obras 
pora el monumento a los 
fundadores de Colonia Suf
ra- —  Obra de Arístldes 

B ass i.

Kn los salones del Ateneo se realizó una 
exposición de las obras escultóricas pre
sentadas al certamen para el monumento 
a los fundadores de Colonia Suiza. Los

premios fueron otorgados a “El surco”, 
del escultor Arístldes Bassi. al escultor 
Belloni y al escultor Miohelena, por las 
obras cuyos bocetos reproducimos en esta 
pfalna



Decía Maecagni, pauadt-iu de üvoru»
-----  • aquellos que intercedían en

favor de su hijo Pedro, para que diera su 
consealimiento y permitiera que ¿ate con
tinuar* sus estudios musicales con total 
dedicación: "Mi padre tu d a pan, yo ha
go pan, Pedro deberá hacer pan", rué 
vencida sin embargo esta obstinación, ya 
sea por el autorizado consejo del buen 
maestro .Sofredini, que pronosticaba a su 
alumno “una de las más espléndidas ca
rreras de compositor” o por la generosi
dad del conde rlorestan de Larderel, dis
puesto a sufragar gastos o por la cons
tante intervención de buenos amigos y fa
miliares Y el autor de Cavalleria obtuvo 
el anhelado permiso que, en honor a la 
verdad le tué concedido por su padre, más 
ante la imposibilidad de seguir negándolo 
que por intima convicción.

Ingresó Mnscagni al Conservatorio de 
Milán bajo la cálida protección de Pon- 
chielli aprobando el examen previo ante 
una rígida y severa comisión que, impre
sionada por las excepcionales dotes artís
ticas del nuevo alumno, perdona sus erro
res y vacilaciones. Poco tardó el joven 
músico en sentir la incompatibilidad que 
existia entre su cálido temperamento y la 
pasiva, metódica y tranquila vida de alum 
no. Con alegría anuncia a su padre su ad
misión en el Conservatorio y en la misma 
carta le hace saber su decisión de inter
venir, con una ópera, en un concurso que 
realizaría en el mismo conservatorio, odio 
meses después de su ingreso y cuyo pri
mer oremio eran 600 liras. Pensaba, pues, 
más que en su situación de alumno, en 
realizar cuanto antes sus sueños y ambi
ciones de compositor y, con juvenil entu 
siasmo, inicia los trabajos de flatcliff, ópe
ra romántica que fué terminada en 1895. 
cinco años después del estreno de Cava- 
Hería.

Esa incompatibilidad hizo que abando
nara el Conservatorio con estudios in
completos, lamentando, por propio confe
sión el tiempo que habla perdido en fre
cuentarlo y, satisfaciendo sus ansias de 
libertad acepta el puesto de maestro subs
tituto en una compañía de operetas. Es
cribe a su padre anunciándole esta deci
sión a la vez que le asegura que esta nue
va carrera que inicia no constituye para

Fotografía  del M aestro  M ascagn i en 
la ¿poca del estreno de su ópera 

“Cavalleria Rusticana”
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de vello
d e ja7 suave aln

él un “fin” sino un “principio” ri< las ac
tividades artísticas que quiere desarrollar 
v de la expasión que necesita dar a su 
temperamento de composilor. I.os hechos 
han demostrado luego que esle juvenil 
arranque de Mascagnl, fué decisivo en su 
carrera musical.

Estas actividades, inmediatas a su ren- 
ro del conservatorio, no fueron en reali
dad ni un “principio” ni un “fin” artísti
co de Mascagni, sino más bien un “medio” 
que el destino puso en su camino: un 
puente que atravesó sin titubeos, saltando 
por sobre la rutina escolástica para abar
car. del otro lado, en toda su amplitud, 
el horizonte de la libertad creadora don
de darla rienda suelta a su intuición ar
tística, a su inspiración magnifica, y don
de vislumbraba ya la gloria tendiéndole 
los brazos.

Disponiendo de una orquesta y de un 
teatro que, aunque de operetas le ofrecía 
vasto campo de estudio y de práctica, des
arrolló su tendencia artística dándole for
ma y sobre todo personalidad; pudo ha
cer lo que tal vez no hubiera logrado con 
estudios terminados; respondía a si mis
mo, se debía a si mismo y se encontró a 
si mismo. Agotó este medio del que sacó 
el mayor provecho y, sintiéndose ya en 
su propio camino inició su recorrido fu
gándose subrepticiamente de Cerignoia, 
donde actuaba como director de orquesta 
de la compañía de operetas Maresca. — 
Equipaje: un baúl de ropas y una valija 
conteniendo el manuscrito de Ratcliff. — 
Medios: una calesa en la que se traslada
ría a la propiedad rural de una familia 
amiga y en la que permanecería oculto un 
tiempo. — Indumentaria: frac (termina
ba de dirigir el ultimo espectáculo de la 
temporada). Del brazo: su esposa Lina.

Mascagni refiere asi el episodio: ‘T u l 
al teatro a dirigir. Maresca me decia que 
en Sicilia, para donde partiríamos al día 
siguiente, los negocios irían viento en po
pa y yo no me arrepentiría de haberlo 
seguido. Yo no le contesté ni si, ni no 
pero estaba firmemente decidido a poner 
en práctica la fuga que tenia combinada 
y apenas terminada la representación co
rrí donde estaba Lina, mi esposa, que me 
esperaba, y cuando supuse que habríamos 
podido atravesar la ciudad sin peligro de 
encontrarnos con alguno de la compañía, 
salimos” . Abunda luego en detalles res 
pedo del intenso frío de esa noche, de 
las molestias sufridas, de lo precario de 
su alojamiento, etc.

Reconoce pues haberse fugado, tanto 
más aue temía encontrarse en el camino 
con alguno de la compañía que hubiera 
intentado tal vez disuadirlo de su propó
sito o dado la voz de alarma al abandona
do Maresca que, presintiendo la pérdida 
sufrida en su elenco y sin resignarse a 
ella, lo buscó infructuosamente varios 
días partiendo al fin, sin Mascagni. a rea
lizar su proyectada toumée en Sicilia.

Que motivos tuvo para fugarse de Ce
rignoia? Si su decisión de abandonar la 
compañía Maresca en busca de nuevos 
rumbos, estaba firmemente tomada, ñor 
qué complicó su realización cor la finta 
a altas horas de una fria noche de febre
ro, a través del campo, en un destartala
do coche cuyos barquinazos, según ¿1 mis
mo reitere, resentían a su esposa a la sa
zón en cinta? Por qué se escondió en una 
solitaria casa de campo donde llegara a 
las tres de la mañana, según su propia 
expresión “pió che di freddo, mortu di 
fame” y a cuyos sorprendidos y somno- 
lientos moradores exigiera perentoriamen
te fuego, abrigo y viandas?

El crítico  Gaspar Scuderi cita esta fu
ga calificándola como una originalidad

C

del maestro. No lo creo. Ese momento no 
fué grato para nadie. La relación del he
cho que hace el mismo Mnscagni eviden
cia una premeditada resolución, ilevada 
a la práctica con la decisión y firmeza 
propias de los actos voluntarios que sa
bemos que influirán cu nuestro destino. 
Razones de índole sentimental no pueden 
haberlo inducido a abandonar la rompa- 
nía Maresca, a la que indudablemente lo 
ligaban grandes afectos, en una forma tan 
brusca, como pretendiendo obviar saluta
ciones y despedidas. Tampoco compromi
sos ineludibles, solamente quebrantables 
con esa violencia, lo unían a Mareara, ya 
que éste terminaba de pedirle que lo uconi 
pañara a Sicilia la misma noche de la fu 
g«

Mascagni tuvo siempre la intuición de 
su destino. Fuerte, seguro de si mismo y 
conociendo los medios directos para el 
logro de sus fines, sus decisiones fueron 
siempre categóricas. Resolvía la acción 
descontando de antemano el éxito. Asi, el 
abandono del conservatorio: asi, su fuga 
de la compañía Maresca y así también, 
poco tiempo después, su rápida decisión 
de intervenir con solo tres meses de an
ticipación, en el concurso Sonzogno de 
Roma c d  1890. Conquistó en dicho con
curso el primer premio, aue de antemano 
presentía suyo y junto con el cual recogió 
los anhelado* laureles que lo consagra 
ron ante la entusiasta admiración del pú 
blico y de la crítica, que no vaciló en de 
finir a Mascagni, según crónicas de la 
ép oca, “un talento de primer orden, po
tente. aue recorría magníficamente un ea-

operetas, en compositor ansioso de errar! 
Este cambio no admitía ante lo nuevo, 
nuda de lo anterior; erg necesario el rot». 
píelo, el violento, si se quiere, abandom 
de ludo lo precedente para abarcar i nn 
eficacia rl futuro y, la fuga de C.riignola 
que bajo este punto de vista adquiere le 
Importancia de un hecho de Irascemlen 
tal influencia en la vida de un gran hom 
bre. fué el desamarre de una capacidad 
creadora, impulsada desde ese mámenlo 
a una vertiginosa producción Cavalleria 
Rusticana 1890; L’Amieo Fritz 1891; I R«*nt 
zai 1892; Uugllrlmo Ratcliff 1894; Silvs 
no 1895; Zanetto 1896; Iris 1898. ele. 
Mascagni es positivamente el Irgillmo su 

cesor de la gloriosa pléyade de operistas 
italianos, por la expresión de su temnera 
mentó, por su noción exacta del sentido 
dramático teatral, por su arlr abaoluin 
mente personal y original. Anje un nú 
biieo cansado ya del romanticismo hrrnl- 
co, burgués, ajeno a grandes manifestacio
nes del pensamiento y del sentimiento v 
del que el melodrnma Verdiano no pudo 
independizarse del todo, la música dr 
Mascagni, cálida, expresiva, eminrnlrnicn 
te popular por su potencialidad drainálí 
ca y su reflejo natural y espontáneo ri
las tendencias, sentimientos y pasiones d< 
entonces, fué recibida, en una Insoaoe 
rilada revelación, como una nueva v cris 
latina fuente en que abrevarla rl alma mu 
sical Italiana. Mascagni, hijo del p u eb lo  
rebelde a toda disciplina, rebelde a todo 
escuela, ha trasuntado a su arte rl Ins
tinto, el cálido y sensual apasionamiento, 
a veces exuberante a veces excesivo, do

i CoU'O/VflU?

CA/VIAl/VIA/o

Autógrafo  del maestro M ascagn i dedicando su segunda ópera 
“L ’amico Fritz” a su gran am igo Eduardo Sonzogno. editor 

de todas sus obras
mino propio y que Impresionaba por la se
guridad de la forma y la fuerza dramáti
ca y pasional de su concepción".

El tiempo que plácidamente y dentro de 
un completo reposo espiritual dejó trans
currir, entre el momento de su fuga y su 
intervención en el concurso Sonzogno. fué 
un paréntesis necesario a su rapacidad 
creadora y durante el cual terminó el pro 
ceso de conformación de su rapacidad 
creadora, dejando plasmada definitiva
mente la concepción de toda su obra fu
tura.

Era indispensable pues la fuga realiza
da. única manera que encontró el maes
tro para desembarazarse en formo cate
górica y definitiva de todo lo que lo dis
traía, ligaba o comprometía trabando sus 
pasos, que deseaba rápidos, en el camino 
luminoso y recto vislumbrado ante si. 
Trasmutación radical, en efecto, la de 
convertirse decididamente, de simple con
ductor <(e orquesta de una conioañtn do

su propio temperamento y creado la ex
plosión típica e Incisiva de su música 
concordando con rl lirismo, la sinceridad 
v la fina sensibilidad Italianas. El prodi
gioso sensacional triunfo de Cavalleria. lo 
comprueba.

Y este alto ideal artístico, fué realizado 
por Mascagnl a los 27 años y aureolad' 
con la poesía dr un origen y vida mode
los, de una tranquila y serena dedicación 
a su logro. Ouien sabe, sin rmbargo, si se 
hubiera realizado si, en aquella fría noche 
de febrero, en Carljfnola, hubiese flaquea, 
do su voluntad de fugarse, o no hubiera 
dispuesto de la destartalada calesa, o iL 
guiado por un sentimiento de amistad, hu
biese querido evitar una pena al triste y 
abandonado Maresca

Juan A. M. de Ronarnoli.

E l maestro M a scagn l sentado al
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La* fuente* pública* suelen ser mo 
mímenlo* típico* en muchas provin
cia* españolas, y  a ellas van las mu 
/ere» a proveerse de agua en gran  
des cántaros de barro. M uestran es* 
tas notas algunos de esos aspectos, 
en la provincia de Cáceres (E x tre 
m adura!. A  través de les caminos 
de piedra, transportan los cántaros 
con admirable facilidad, mantenién
doles en equilibrio sobre las cabezas, 

0 cargándolos en la cadera

Mom ento conmemorativo de la Gue
rra erigido en V im y Ridge, Canadá. 
Los dos pilones representan a Cana
dá y Francia, con sus grupos y  fi
guras escultóricas. A la izquierda, 

Canadá en expresión de duelo

Para escalar el “Everest", M r. E. E. 
Shipton. asi como sus compañeros de 
expedición ,se equiparon como lo de 
muestra esta fotografía  con un burn 

aparato de oxígeno
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J .  A M E ÍT O Y d t M OCHÓ
MEDICA

E N R I Q U E  J .  M O C H Ó .
ABOGADO

______ e» B ^" M o r i n
Cuando Jd riii salto ai a g ü T ' /o- 
,}- =r¡c dispararon gran cantidad c

Lo defamaron como /teros, y  s ¿  ene 
guiíez'an de servir bgjo sus ordenes. £7 nombre mono recom o con fa vista. i res boques de E r ic  

ha bisn s id o  d e s  -  
¿ ru id o s .

fa escena de fa b a ta ta  u se 
ció porque preveia /a derrote.

UNA N UEVA JU G U E T E R IA  
P E R O

CON LA  GARANTIA DE I A  F IR M A

Díaz Marín y Cía.
CON SO AROS D E L IM P IA  ACTUA

CION EN  M O N TEV ID EO .

L O S  R E V E S  M A O O B

1» D E JU L IO  922.— U. T . E . 85018

L O S R E Y E S  M A G O S IN V IT A N  A 
T O D O S L O S Ñ IÑ O S A V IS IT A R  
E L  S U R T ID O  M A S C O M P L E T O  

— D E —

J U G U E T E S
QUE JA M A S S E  VIO  EN  M O N T E V I. 

DEO. —  EN TRA D A  L IB R E  A LA 
ORAN

E X P O S IC IO N
TO DA S L A S SEM A N A S N O VED A D ES.

CRAN CONCURSO PO R  P R IM E R A  VEZ 
EN  M O N TEV ID EO

Original de lo* Jleye» l ü f o t ,  qne co n . 
ti m iará brindando

P R IM IC IA S  y C REA CIO N ES

G R A N D E S  P R E M I O S
G anará el ingenio de lo* n lfto*: b le*e l* .

u f o * ,  fe rro ca rril**  e léctrico* m o. 
flaca* 6  h Ir  ley Tem ple, e tc. —  D etalle* 
y  b u M  lo* da E l R eino de lo* Vlfioe - 

C. X  14 E L  E SP E C T A D O B

JUGUETES

Yí̂ Jpidaiñeñle, . ’ Tarzan ideó un pfan que re
Quena, una brusca retirada, y  o  ¡ó 

ñus órdenes.
gu erreros s e  so rp re n d ie ro n  u  
p e r ó n . 'fio ex d a  marón r "L o s  tom Tartán blandió fa espada, 

que pertenecía al req 
y  gritó...ff*) b e e s  d e  T h a l g a a r d  h a n  

\ prom etido no retirarse  
r  k\ nunca.". -

también nan jurado E s  verdad/'-qnto  uno d e  ios  az 
r o s , un capitán am bicioso  - "pere  
no la te ndrá s p o r mucéo ¿tempo. l a n z o . 

Tar ¿un
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Av Oroí FLORES 2541  
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ü y j w t i 'L

C A S A  M A T Q I Z  
Kt AGRACIADA 2502

AUTOMATICOS 
S K  TEJIOOS 2 4 1 0 0  
SiC MtB,(OW 2 4 2 0 0  
ESCBITOPIOS 2 4 5 0 0

eseanao que nuestra
■ F O T M T irD R -B L -E

LIQUIOftCIOn
sea ap rovechada  por 
toaos los h o g a re s

s S  A j.DM9!

IO S QUE HAN  
APROVECHADO 

NUESTRAS OFERTAS'

tn NUESTRAS 
TRES 

CASAS


